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huuo. La fiesta de toros fue á 3 de Mayo;
huuo en la plaza muchos caualleros y se-
ñores que entraron con rejones, y fue
grande su lucimiento de libreas y número
de lacayos.

»Su magestad y el Príncipe y ambos In-
fantes estuuieron juntos en vn balcón en la
panadería, y en otro á la mano derecha con
divisiones, sin que se pudieran ver el uno al
otro, la Reyna nuestra señora y la señora
Infanta.»

Muchas fueron las relaciones y aun hubo
libros que de estas fiestas se escribieron, y
tanto admiró á la corte, que el historiador
de esta época del reinado de Felipe IV de-
dicó largas páginas á su relato. A la his-
toria, pues, de Céspedes yMeneses, y á las
relaciones sueltas, remitimos al curioso lec-
tor que más detalles quiera saber de estas
fiestas.

G. CRUZADA VULAAMIL.

(La continuación en el próximo niimero.)

ELENA.
IDILIO DE A. TENNYSON,

PUESTO EN VERSO CASTELLANO

L O P E G I S B E R T .

I.

La hermosa Elena, Elena la adorable,
Elena la purísima azucena,
La Virgen de Astolat, allá en su estancia
De la torre del Este, el noble escudo
DeLanzarote conservaba. Al pronto
Púsole en donde al despuntar le hiriera
El rayo de la aurora, y su reflejo
La despertara: mas después, temiendo
Que la herrumbre ó el polvo le ofendiesen,
Una cubierta con sus propias manos
Labró de rica seda; y el ilustre
Blasón bordó en su centro, y caprichosa
Orla añadióle en torno de enlazadas
Hojas y flores, y anidando en nidos
Pintados colorines.

Y mil veces
Olvidando á su padre y los caseros

Cuidados, en su estancia se escondía,
Y cerraba la puerta, y contemplando
El escudo, buscaba en sus insignias
Sentido misterioso; y una historia,
De cada huella que enemigo hierro
Dejara en él, forjaba peregrina,
Conjeturando dónde y cómo.—«Antiguo
Es este corte: hará diez años; y este
Es reciente: y esotro en Caerhle
Y aquel en Caerleon, y éste tan recio
En Camilot... y... ¡oh Dios! ¡quéfiera punta
Aquella debió ser! ¡y qué lanzada
Esta! ¡debió matarle!: pero un ángel
Quebró la lanza y derribó al jinete
Y le salvó.»

Soñando así vivia.

II.

¿Cómo á poder de la gentil doncella,
Que hasta el nombre ignoraba de su dueño,
Vino el escudo? Lanzarote mismo
Se le dejó, cuando á las justas iba
Por el diamante grande. Y «del diamante»
Llamábanse las justas, que tal nombre
Al convocarlas les impuso Arturo,
Porque un diamante era la prez.

III. V;;.;-K, .

Arturo,
Mucho antes de ser rey, ouande ignoraban
Todos^de dó venia, las regiones
ínvias del Leonesado recorriendo,
Dio en un barranco y una negra charca.
Moraba allí el horror, como la niebla
A sus abruptas faldas adherida:
Porque allí dos hermanos, rey el uno,
Se encontraron, riñeron, y de muerte
Se hirieron á la vez; y allí insepultos
Yacían sus cadáveres; y luego
Sus huesos blanqueaban, y más tarde
Con las rocas de entorno confundidos
El liquen los cubría. Y se olvidaron
Sus nombres; pero al valle y á la charca
El horror de su crimen infundieron.
Y el que fue rey, traia de diamantes
Rica diadema; uno de frente y cuatro
De cada lado.

Y sin mirarlo, Arturo,
Buscando un paso entre la espesa niebla,
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Mal alumbrado por la turbia luna
El esqueleto coronado hollaba.
Y desprendióse el cráneo; y la corona
Salió á la luz rodando y reluciendo
Como un hilo de agua hacia el pantano.
Y Arturo la cogió, y á su cabeza
La ciñó, y una voz allá en su seno
«¡Tú también serás Rey!» le murmuraba.

IV.

Después ya cuando Rey, las ricas piedras
Desengarzó del cerco y á sus nobles
Decia:—«Estos diamantes que un prodigio
Puso en mis manos, no del Rey, del reino
Son, á provecho del común. Hagamos,
Pues, una justa en cada un año, y sea
Uno de ellos el premio. Nueve años
De prueba nos dirán quién el más fuerte
Es entre todos: creceremos todos
En armas y en hombría; y al pagano
Arrollaremos, sí, cual teme alguno,
Viene á embestirnos. ¡Lo que Dios no quiera!»
Dijo, y en ocho años ocho justas
Se celebraron, y el diamante en todas
Lanzarote ganó: los destinaba
Para la Reina: pero ofrenda digna
Queriendo hacerle que valer pudiera
Medio su reino y más, la altiva idea
Guardaba oculta hasta ganarlos todos.

V.

Y ya por el más grande y el postrero
Diamante, Arturo que su corte tiene
Cerca del sitio, junto al rio, do ahora
Se asienta la mayor del mundo, anuncia
Justas en Camilot; y cuando el dia
Va á llegar, con Ginebra, que doliente
Estado habia, así departe afable:
—«¡Oh mi Reina! decidme ¿tan doliente
Aún os sentís, que á mis bizarras justas
No podáis asistir?»—«Sí, señor mió,
Vos lo sabéis.»—«Entonces las hazañas
De Lanzarote y sus gloriosos hechos
No veréis esta vez... ¡y os placen tanto!»
La Reina alzó los ojos; dulcemente
Los fijó en Lanzarote, que á la diestra
Del Rey estaba, y que leyendo en ellos,
Creyó entender: «Enferma estoy: conmigo
Te queda: más mi amor que cien diamantes

Vale:»—y cedió: de su real señora
Atento siempre aun al menor capricho
Cedió, si bien con pena, que anhelaba
Su ofrenda completar: y mintió y dijo:
«¡Oh Rey! mi antigua mal cerrada herida
Me impide cabalgar.»—Y el Rey primero
La miró á ella, y luego á él, y luego
Paso entre paso se marchó.

VI.

Y apenas
Solos quedaron, exclamó la Reina:
—«Mal, muy mal, Lanzarote. señor mió:
¿Por qué no vais á las bizarras justas?
La mitad de los nobles enemigos
Nos son: la plebe ya murmura, y luego
Dirá: ved cuan audaces; ¡cómo huelgan
En ausencia del Rey!»

Sintió gran pena
De su inútil mentira Lanzarote.
—«¿De cuándo acá tanta cautela?, dijo:
No erais tan cauta ¡oh Reina! aquel verano
Que primero me amasteis: de la plebe
No más curabais que os curáis ahora
De los insectos mil que en la pradera
Zumban y bullen por la yerba, y todos
Juntos son nada. A esos cortesanos
Dejadlos que murmuren: ¡me están fácil
El hacerlos callar! Y ved que ahora
Mi adoración leal es conocida
De todos ya: los bardos nuestros nombres
Enlazan sin ofensa en sus cantares:
Vos, Ginebra, la flor de las hermosas,
Yo, Lanzarote, el Rey de los valientes.
Los caballeros mismos en las fiestas
Por ambos á dos brindan; y los oye
Sonriéndose el Rey. Mas hoy ¿acaso
Sospecha él? ¿O vos de mi homenaje
Hastiada os sentís, y á vuestro dueño,
A vuestro noble é intachable dueño,
Ser más amable os proponéis? »

Miróle
Ella con leve risa y desdeñosa:
—«Arturo, dijo, mi señor Arturo,
El Rey sin tacha, el por demás perfecto
(Pero ¿quién puede al sol mirar de frente?)
Ni una palabra de reproche nunca
Me dirigió, ni del secreto mío
Tiene el menor vislumbre: ¡no se cura
De mí! Sólo esta vez brilló en sus ojos
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Cierta vaga sospecha : algún malvado
Se la infundió; pues él, siempre embebido
En su Tabla redonda , y exigiendo
A sus Barones imposibles votos
Para hacerlos sus Pares, olvidado
Vive siempre de mí. Pero yo juzgo
Que es todo faltas quien ninguna tiene:
Yo quiero en mi amador algo terreno,
Que el sol bajando da el coíor: yo vuestra
Soy; sólo vuestra: las palabras mias
Oid, y obedeced: id á las justas.
El cínife, zumbando, nuestro sueño
Cuando más dulce interrumpir pudiera,
Roe sordamente la carcoma; á ambos
Podemos despreciar, pero ellos hieren.»

El jefe de los nobles Lanzarote:
—«¿Y con qué rostro, dijo, ¡oh Reina! puedo
Presentarme yo al Rey que su palabra
Honra á la par de Dios?»

—«Sí cierto; un niño,
Ella replica, muy moral, que el arte
Ignora de mandar: si le supiera
No me perdiera nunca. Pero oídme:
Yo os sugiero salida : dice el vulgo
Que sin sentir de vuestra lanza el bote
Los hombres caen á vuestro nombre sólo.
Id de oculto: venced; ¡por este beso
Venceréis! Luego el Rey, como la gloria
Fue la razón, perdonará gustoso
Vuestro pretexto: que si manso y dulce
Es, cual sabéis, nadie le iguala, nadie,
En amor á la gloria; y en los suyos
Aún más la anhela que en su propio nombre.
Id, venced y tornad.»

VIL

Ya Lanzarote
Pesaroso cabalga: los trillados
Caminos huye y toma las herbosas
Sendas, de escasa huella entre las dunas;
Y como pierde el pensamiento, al cabo
También pierde el camino, hasta que toma
Sombreada vereda que, cruzando
En vueltas y revueltas las cañadas.
Lleva al castillo de Astolat. De lejos
Ve en la colina, con el sol poniente
Reluciendo las torres; su caballo
Dirige allá; suena la trompa; un mudo
Le abre la puerta, y le entra, y le desarma.
Él, extrañado de aquel mudo, sale

Al patio del castillo y halla al noble
Lord de Astolat, con sus gallardos hijos
Sir Torr y SirLavein, que iba á su encuentro;
Y un poco atrás la candida doncella
Elena, su hija, sola, sin su madre,
Que ha largo tiempo la perdió. Llegaban
Con familiar franqueza chanceando:
Pero al ver al ilustre caballero
Callaron todos, y con blando rostro
Dijo el Lord de Astolat.—«De dónde vienes?
¿Y con qué nombre entre los hombres vives?
¡Oh huésped mío! Porque yo en tu traje
Y continente , sin querer, descubro
Al primero de aquellos que á la mesa
Del Rey se asientan, á su Rey cercanos.
A ese primero he visto yo: bs otros
De la Tabla redonda, muy ilustres
Son, pero nunca los he visto.»

Afable,
Respondió Lanzarote:—«Conocido
Soy y asisto en Palacio , y conocido
Mi escudo es, que sin pensarlo traje.
Mas como voy de incógnito á las justas
De Camilot por el diamante, os pido
Que no insistáis en conocer mi nombre:
Más tarde le sabréis, y hora la gracia
Hacedme de un escudo, sin empresa,
Blanco, ó al menos con empresa extraña.»
—« El de Sir Torr os servirá, repuso
El noble Lord; en su primera justa
Mi hijo Sir Torr fue derribado, y guarda
Blanco su escudo por lo tanto.»

^ Oyendo
Locual Sir Torr—«Podéis llevarle, exclama,
Pues yo no le he de usar.»

Riendo el padre,
—«Cómo, señor audaz, prorumpe, ¿es digna
De un caballero esa respuesta acaso?
Vos perdonadle , os ruego: y ved -á esotro
Mi hijo menor Lavein, tan animoso,
Que irá á las justas, ganará el diamante,
Y el dorado cabello de su hermana
Adornará con él, porque tres veces
Más caprichosa de lo que es, se torne.»
—«No, padre mío; no, mi buen padre, el

[joven
Lavein exclama: ante tan noble huésped
No me afrentéis así; todo fue un juego;
Y mi hermano Sir Torr quedó vencido,
Nunca humillado en el fingido trance.
Por lo demás, sabed que esta doncella
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Soñó que un caballero el gran diamante
En su mano ponía, y que ella en vano
Pugnaba por guardarle: la preciosa
Joya se le escapaba, y en un rio,
Estanque ó pozo iba á caer. Y dije
Yo entonces, como en juego: si á las justas
Voy y venzo y te traigo el prez, segura
Podrás guardarle...: pero todo en chanza.
Mas si con vos á Camilot mi padre
Irme permite, no vencer, que fuera
Soberbia imaginarlo; pero al menos
Sabré lidiar cual bueno. Sí; muy joven
Soy, y no obstante lidiaré cual bueno.»

—«A mucha gracia lo tendré, responde
El huésped sonriendo, y me holgaría
Si por guia y amigo, entre esas dunas,
Donde viniendo me perdí, os llevara.
Y ya en el campo, vos por el diamante,
Que es grande y bello lidiareis brioso:
Venceréis, si podéis, y á esta doncella
Se le daréis, si así gustáis.»

—r-« Diamante
Tan grande y bello, con su rudo tono
Sir Torr prorumpe, es propio de una Reina
No de simples doncellas.»

Y su hermana
Fijos en tierra los hermosos ojos,
Al sentirse pospuesta ante un extraño
Se sonrojó. Miróla el caballero,
Y exclamó con sincera cortesía,
No por falsa lisonja.—«Si lo hermoso
Para lo hermoso es, y si en la cuenta
Sólo se cuentan Reinas, muy errado
Es mi juicio al juzgar que esta doncella
Puede llevar la joya más hermosa
Que haya en el mundo sin violar la regla
De igual á igual.»

Elena, cautivada
Por la armoniosa voz, alzó la vista
Y leyó en sus facciones. El profundo
Amor culpable que á la Reina tiene,
En lid temible con el fuerte y noble
Que al Rey profesa, marchitó su rostro
Y de tempranas rugas le surcaba.
Otro, en su vez, amando en tal altura
A la mujer más bella de Occidente,
La más bella quizás del mundo entero,
Sintiera orgullo y ebriedad; y él siente
Pena cruel que raya en agonía,
Y cual maligno espíritu le acosa
A hundirse en soledad.

Pero aún marchito
Y con el sello del dolor oculto,
Aún pareció á la tímida doncella
El hombre más gallardo y el más noble
Que en los festines entre ilustres damas
Se presentó jamás. Y así marchito,
Y de triple su edad, y en la mejilla
Antigua cicatriz de adversa espada,
Y tostado del sol, le amó.,.; vehemente
Le amó con un amor que fue su hado.

VIII.

Y ya á ruego del Lord, el caballero
Favorito en la corte, el más amable
De todos los amables, á la grande
Rústica sala del castillo pasa
Gustoso, satisfecho, y no sintiendo
Medio oculto desden, cual si encontrara
Todo aquello inferior, sino cual miembro
De la familia misma. Y los corteses
Castellanos con plática y manjares,
Y con vinos y música obsequiarle
Procuran; y del Rey y de la corte
Y la Tabla redonda mil preguntas
Le van haciendo; y él responde á todas
Bien y al instante: pero al ver que alguno
Mencionaba á Ginebra, de repente
Quiso saber del mudo; y el Lord dijo:
—«Diez años ha, los bárbaros infieles
Le arrancaron la lengua, porque tuvo
Noticia y me la dio del fiero intento
De ellos contra mi casa. ¡Ay! á su costa
Yo con mis tiernos hijos de la muerte
O de terrible cautiverio pude
Escapar, y en los bosques, junto al rio,
En una choza me albergué. ¡Funesto
Tiempo fue aquel, hasta que Arturo en Bádon
Venció al infiel de nuevo!»

—«Allí sin duda
¡Oh gran Señor! exclama arrebatado
Lavein de ese entusiasmo que despierta
En el joven la idea de lo grande:
¡Allí debisteis pelear! ¡Oh! Habladnos
De las guerras de Arturo. ¡Aquí vivimos
Tan retirados!»—Lánzarote afable
Le satisfizo largamente: había
Acompañado á Arturo en la refriega
Que todo un dia retumbó en las bocas
Del raudo Glem; y en la feroz de Bassa;
Y en las cuatro batallas de las costas
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De Dúglas; y en las lides que atronaron
La selva Celidon; y en el famoso
Castillo Gurnion, donde el Rey traia
De una sola esmeralda el sacro busto
Tallado de la Virgen sobre el peto,
Y en torno un sol de reluciente plata
Que centelleaba al respirar. Y estuvo
En Caerleon, donde auxilió á su amo,
Cuando al feroz relincho del salvaje •
Caballo blanco, retemblaba el muro.
Y en Agned Cathregónion, y en las playas
Desiertas de Thrath Tréroit, donde tantos
Paganos sucumbieron, y en el monte
De Bádon. «¡Oh! yo le vi allí, prorumpe;
Sí; yo mismo vi al Rey cargar al frente
De su Tabla redonda y sus legiones
¡Cristo y Arturo! apellidando; y luego
Sobre un montón de muertos le vi rojo,
Como el sol al nacer en sangre tinto
De la espuela al penacho; y con tonante
Voz al verme: ¡Están rotos, están rotos!
Gritó: que el Rey, aunque apacible y manso
Parece en casa; aunque descuida el triunfo
En los torneos, y si la silla pierde
Al bote de una lanza, sonriendo
Dice que son sus bravos caballeros
Mejores que él; en guerra con infieles
Fuego de Dios le abrasa: no hay quien pueda
Igualar su valor; ni hay en el mundo
Caudillo como él.»

—«Salva sin duda
Vuestra grandeza, ¡oh mi señor! pensaba
Oyéndole la candida doncella.»
Y cuando de las pláticas de guerra
A familiares pláticas pasaba,
Ella notó que sombras de tristeza,
Al morir en sus labios la sonrisa,
Anublaban su frente: y al esmero
Conque ella, distraerle y alegrarle
Dulcemente intentaba, repentina
Efusión de ternura en sus modales
Brotaba y en su aspecto: y ella todo
Natural lo creia; y todo acaso
Por ella!

Luego en la callada noche
Vio sin cesar su imagen. Como suele
Fijándose un pintor hallar al hombre
Detrás del rostro, y pinta con tal arte
Las formas, la color, la vida, el alma
Que vivo siempre á sus amantes hijos
En el lienzo parece, así del huésped

TOMO I,

El grave rostro en su esplendor sombrío
De majestad y de nobleza lleno,
Vivo le aparecía, en el silencio
Hablándole y robando de sus ojos
Toda la noche el sueño.

Rompió el alba;
Y ella medio engañándose y diciendo
Que era preciso á su querido hermano
Decir adiós, se levantó; y de miedo
Y de duda temblando, paso á paso
La escalera larguísima bajaba.
En esto oyó la voz de Lanzarote
Decir:—«Amigo mió, ¿y el escudo?
¿Dónde está?»—y vióáLavein cruzarel patio,
Y se atrevió á salir, en el momento
Que á su corcel el huésped cariñoso
Se acercaba, y le hablaba acariciando
Su recia espalda y su lustroso cuello.
Ella medio envidiosa, avanza un poco
Y enfrente de él se para. Y él la mira,
Y más que si de pronto le asaltaran
Siete enemigos se quedó turbado,
Viendo á la luz del alba á la doncella;
Y tan hermosa hallándola, cual nunca
Ni en sueños la soñó, sintió en su pecho
Religioso pavor al verla inmóvil
Absorta Contemplándole en el rostro
Cual si mirara á un Dios.

Ella de pronto
Sintió vehemente singular deseo
De que en la justa la divisa suya
Llevara el caballero; y zozobrosa
Proruwpe y dice así:—«Gallardo huésped,
Cuyo nombre no sé, si bien acierto
Que es noble, nobilísimo, decidme:
¿Queréis por gracia una divisa mia
Llevar en el torneo?»—Y él responde:
—«Es imposible, hermosa dama; nunca
Llevo divisa yo. Tal mi costumbre
Es, cual conocen, cuantos me conocen.»
—«Mejor, ella añadió; pues encubierto
Vais á las justas, si lleváis divisa
Menos riesgo corréis de que os conozcan
Los que os conocen.»—Y él pensó al instante
Que era verdad y respondió:—«Hija mia,
Tenéis razón: la llevaré; traedla:
¿Qué es?»—Y ella contesta: — «Esuna banda
Roja, bordada en perlas.»—Y la trajo:

Y él con sonrisa la enlazó á su yelmo
Diciendo:—«Nunca por doncella alguna
Hice otro tanto.»—Y ella de gozoso

2
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Rubor cubierta, los divinos ojos
No osaba levantar; pero de pronto
Pálida se tornó, viendo á su hermano
Llegar trayendo el ofrecido escudo
Que entregó á Lanzarote; y éste el suyo
Tomando, dijo á la doncella:—«Os pido,
Hija mia, una gracia: que mi escudo
Guardéis hasta mi vuelta.»—Y ella dice:
«La gracia es para mí doble en un dia.
Vuestro escudero soy.»

Lavein entonces
Riendo exclama: —«Cándida azucena.
Porque no pueda con razón la gente
Llamaros azucena, los colores
Quiero atraer á vuestro rostro, una,
Dos y tres veces... y volved ahora
A vuestro lecho.»—Así diciendo un beso,
Y otro, y otro le daba; y Lanzarote
Besó su propia mano; y en seguida
Partieron.

Ella inmóvil un instante
Quedó; después precipitada avanza
Ala puerta y se para: allí apoyada
En el escudo, los lucientes rizos
Flotando en torno de su rostro grave
Que aún sonrosaba el beso de su hermano,
Mirando estuvo las bruñidas armas
Resplandecer allá por los collados
Y hundirse al fin. Tomó el escudo entonces,
Subió á su torre y le guardó, y soñando
Así vivia.

IX.

En tanto los viajeros
Dejan atrás las despobladas dunas
Hasta llegar á retirado albergue,
Cercano á Camilot, y conocido
De Lanzarote. Allí cuarenta años
Vivia un eremita, caballero
Que un tiempo fue; y orando y trabajando,
Y trabajando siempre, y siempre orando
Una capilla abrió y un atrio y celdas,
En la maciza, acantilada roca,
Limpias, blancas y enjutas: en sus techos
Se refleja la luz de la pradera
Que debajo se extiende; y apacible
Sube hasta allí el rumor que con las auras
Los tembladores álamos y chopos
Suelen hacer como de blanda lluvia.
Allí Mesaran ellos v posaron

Aquella noche.
Y cuando el nuevo dia

Rompió enviando á la repuesta cueva
Sus primeros albores, diligentes
Dejan el lecho, y oyen misa, y toman
Desayuno frugal, y parten luego.
Y Lanzarote dijo:—«Oid mi nombre,
Pero guardadle oculto: LANZAROTE,

Soy el del LAGO.»

Al escuchar tal nombre
Mudo quedó Lavein: la reverencia
Que se antepone en juveniles pechos
Al propio orgullo, le dejaba apenas
Balbucear—«¿Es cierto?»—y murmurando
Después entre sí mismo:—«¡Lanzarote!
¡El grande Lanzarote!...»—repetía.
Al fin se recobró:—«Tan sólo á uno
He visto, dijo; á él sólo; á vuestro amo,
Al temido Pendrágon, Rey de Reyes,
De quien cuentan misterios; si él se hallara
Aquí presente en el instante mismo
Perdiera yo la vista y exclamara:
¡Lo que he de ver lo he visto ya!»

En silencio
Siguió después su marcha, y cuando al campo
De Camilot llegaron, tendió ansioso
Los ojos por la curva gradería,
Que, cuajada de pueblo, semejaba
Iris tendido en la pradera verde.
Y encontró al,Rey y conocióle al punió
Por su espléndido rostro, y el alado
Dragón de su corona, y la purpúrea
Túnica que vestía recamada
De dragones de oro. Del respaldo
Del elevado trono dos dragones
Dorados arrancaban, que formando
Primero los dos brazos, á perderse
Iban después en caprichosos nudos
Entre ramas y flores, entalladas
Con rara perfección. Sobresalía
Puesto con arte sobre el regio solio
Del Rey ignoto el último diamante
Centelleando al sol.

Y Lanzarote
Hablaba así á Lavein.—«Me habéis llamado
El grande; y en verdad yo soy ahora
El más firme en la silla, y es mi lanza
La más pujante. Pero van creciendo
Entre esa juventud ciento que un dia
Mi nombre eclipsarán. No, no soy grande;
Yo sólo.tengo de lo grande idea,
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Para saber que no lo soy. El grande
Sólo es aquel.»—-Lavein le contemplaba
Como un prodigio.

En esto las trompetas
Dan la señal, y á un tiempo los dos bandos,
Mantenedores y contrarios, todos
Bajan las lanzas, dan de espuela, arrancan,
Y en el medio se encuentran con tan fiero
Choque, que sordo trueno y terremoto
Pareciera á lo lejos, si quedara
Persona alguna en los contornos fuera
Del palenque en tal dia.

Lanzarote
Queda suspenso un breve espacio; observa
Quiénes son los más débiles, y dando
Recio alarido con los otros cierra.
Y ¿á qué contar sus hechos? Rey ó Duque
Conde ó Barón, á quien encuentra, envia
De un bote al suelo.

Pero allí el palenque
Sus amigos y deudos mantenían
Con la Tabla redonda, formidables
Hombres, que airados viendo á un extranjero
Igualar y exceder de Lanzarote
Las insignes proezas, se decian
Unos á otros:—«¿Quién es ese?»—Y uno
Exclama:—«Vedle: por su fuerza v eracia
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Y rapidez, parece Lanzarote.»—
—«Y ¿cuándo á Lanzarote, le responden,
Visteis de dama alguna en los torneos,
La divisa ostentar? No es tal su usanza,
Como conocen cuantos le conocen»—
—«Y entonces ¿quien es él?»—Y ardiendo

[en furia,
Y rabia, y celo por el nombre y gloria
De Lanzarote y de ellos, en el ristre
Ponen las lanzas, dan de espuela, arrancan,
Dejan atrás al viento los penachos,
Cierran todos con él. Como la ola
Verde, resplandeciente, con la erguida
Cresta lanzando espumas á las nubes,
En el ártico mar, rugiendo avanza
Y da contra una barca y á la barca
Arrolla y al barquero, así arrollaron
A Lanzarote y su corcel. Herido
De una lanza el corcel, cayó: otra lanza
Rompió el peto del noble; en su costado
Penetró, y rota el asta, el hierro agudo
Dejó en las carnes.

¡Oh cuan bien entonces
Se portó Sir Lavein! tendió de un bote

A un famoso guerrero. Su caballo
Da á Lanzarote: éste anheloso monta
Y aun oprimido de mortal congoja,
Quiere lidiar hasta morir. Le acuden
Los de su bando; y él á sus amigos,
Y á la Tabla redonda y á sus deudos
Hace cejar hasta que dan de espaldas
En las barreras. Suerte milagrosa
La aclaman todos: los Heraldos gritan
Que es vencedor el de la roja banda
Bordada en perlas.—«Adelante, dicen;
Ven y toma el diamante.»—Y él responde:
—«No hay para mí diamantes: aire quiero;
¡Aire, por Dios! ¡El premio!; no hay más

[premio
Para mí que la muerte! ¡Y hora lejos
Huyo: no me sigáis: por Dios lo pido!»
Dijo, y huyó: Lavein le sigue y llegan
Al bosque de los álamos; y al suelo
Dejándose caer, pudiendo apenas
Ya respirar, al buen Lavein decia:
—«Sacadme el hierro.»—«¡Oh mi señor!,

[exclama
Lavein, yo temo que muráis al punto
Que tal hiciere.» Y él replica:—«Muero
Así también; sacadle, sí, sacadle.»—
Tira Lavein del hierro: un espantoso
Grito da Lanzarote de agonía:
Salta la sangre á borbotón: y él presa
De desmayo letal pierde el sentido.
Acude el Ermitaño, le restaña
La sangre y le coloca en blando lecho.
Y alijen la celda oculto, entre la vida
Y la muerte oscilando, un dia y muchos,
Amparado del mundo por el bosque
De tembladores álamos y chopos
Con su rumor como de blanda lluvia,
El malherido caballero estuvo.

LOPE GISBERT.

(La continuación en «I próximo mímelo.)

LAS FUNCIONES DEL CEREBRO.

I.

Localizar las operaciones de la vida en los dife-
rentes órganos del cuerpo que la sirven de ins-
trumentos, ha sido el primer cuidado de la fisio-
logía. Por ello considera la digestión propia del
estómaeo. la circulación del corazón, la resnira-


